
 

JORNADA MUNDIAL POR LAS MISIONES: 
MISIONEROS DE LA MISERICORDIA. “Sal de Tu 
Tierra”. El mandato de Dios a Abrahán, para que 
saliera de su tierra, actualmente, lo cumplen los 
misioneros y, además, han hecho propia la expresión 
del papa Francisco: “una Iglesia en salida”. Domingo 
23 de octubre. DOMUND 2016. 
 
CINEFÓRUM: "El Juez". Francia 2015. Direc. 
Christian Vincent. En una pequeña población 
francesa, el juez Michel Racine es presidente de un 
temido tribunal de lo penal.  Todo cambia el día en que 
Racine se topa con Ditte Lorensen-Coteret. Martes 25 
a las 18:00hs. 
 
* GRUPO DE MATRIMONIOS PARROQUIAL. El 
Grupo se reúne cada quince días, los domingos por 
la mañana a las 11:00. Todos los matrimonios 
interesados están invitados a participar.  
 

* ESCUELA  ITINERANTE DE FORMACIÓN SOCIAL: 
Los interesados en la dimensión social y política de la fe 
desde el Evangelio y la Doctrina Social de la Iglesia 
pueden asistir  los martes, hasta el 20 de diciembre, 
de las 18:00 a 21:00 h. en la Vicaría II (C/ Ignacio 
Ellacuría, 2. Metro Ventas. 
 

* ESCUELA DE FORMACIÓN LITURGICA: A 

nivel de Arciprestazgo en la Basílica de la Concepción 
de Nuestra Señora, Goya 26.  Dirigida por D. Manuel 
González, Profesor de Liturgia de la Universidad San 
Damaso. Todos los miércoles a las 19:30hs. 
 

 

 
 

 

"TEN COMPASIÓN DE ESTE PECADOR". 

Jesús dirige la parábola del fariseo y el publicano a algunos que presumen de ser 

justos ante Dios y desprecian a los demás. Los dos protagonistas que suben al 

templo a orar representan dos actitudes religiosas contrapuestas. ¿Cuál es la 

postura acertada ante Dios? Esta es la pregunta de fondo. El fariseo es un 

observante escrupuloso de la ley. Ora de pie y con la cabeza erguida. Pero no le 

da gracias por su bondad o misericordia, sino por lo bueno y grande que es él 

mismo. En seguida se observa algo falso en esta oración. Más que orar, este 

hombre se contempla a sí mismo. Necesita sentirse en regla ante Dios y exhibirse 

como superior a los demás. Este hombre no sabe lo que es orar. Buscar a Dios 

para enumerar ante él nuestras buenas obras y despreciar a los demás es de 

imbéciles. Tras su aparente piedad se esconde una oración «atea». Este hombre 

no necesita a Dios. No le pide nada. Se basta a sí mismo.  

 

La oración del publicano es muy diferente. Sabe que su presencia en el templo es 

mal vista por todos. Su oficio de recaudador es odiado.  No se excusa. Reconoce 

que es pecador. Sus golpes de pecho y las pocas palabras que susurra lo dicen 

todo: «¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador». Este hombre sabe que no 

puede vanagloriarse. No tiene nada que ofrecer a Dios, pero sí mucho que recibir 

de él: su perdón y su misericordia. En su oración hay autenticidad. Este hombre 

es pecador, pero está en el camino de la verdad. El recaudador encuentra la 

postura correcta ante Dios: la actitud del que no tiene nada y lo necesita todo. No 

se detiene siquiera a confesar con detalle sus culpas. Se reconoce pecador. De esa 

conciencia brota su oración: «Ten compasión de este pecador».  

 

Los dos suben al templo a orar, pero cada uno lleva en su corazón su imagen de 

Dios y su modo de relacionarse con él. El fariseo sigue enredado en una religión 

legalista: para él lo importante es estar en regla con Dios y ser más observante 

que nadie. El recaudador, por el contrario, se abre al Dios del Amor que predica 

Jesús: ha aprendido a vivir del perdón, sin vanagloriarse de nada y sin condenar a 

nadie. [J.A.P.] 
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LECTURA  DEL LIBRO DEL ÉCLESIÁSTICO 35, 12-14, 16-18 
 

El Señor es juez, y para él no cuenta el prestigio de las personas. Para él no hay 

acepción de personas en perjuicio del pobre, sino que escucha la oración del 

oprimido. No desdeña la súplica del huérfano, ni a la viuda cuando se desahoga 

en su lamento. Quien sirve de buena gana, es bien aceptado, y su plegaria sube 

hasta las nubes. La oración del humilde atraviesa las nubes, y no se detiene hasta 

que alcanza su destino. No desiste hasta que el Altísimo lo atiende, juzga a los 

justos y les hace justicia. El Señor no tardará. 

 

SALMO 33: SI EL AFLIGIDO INVOCA AL SEÑOR, ÉL LO ESCUCHA. 
 

LECTURA DE LA 2ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A TIMOTEO 4, 
6-8.16-18. 

Yo estoy a punto de ser derramado en liberación y el momento de mi partida es 

inminente. He combatido el noble combate, he acabado la carrera, he conservado 

la fe. Por lo demás, me está reservada la corona de la justicia, que el Señor, juez 

justo, me dará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que hayan 

aguardado con amor su manifestación. En mi primera defensa, nadie estuvo a mi 

lado, sino que todos me abandonaron. ¡No les sea tenido en cuenta! Mas el Señor 

estuvo a mi lado y me dio fuerzas para que, a través de mí, se proclamara 

plenamente el mensaje y lo oyeran todas las naciones. Y fui librado de la boca 

del león. El Señor me librará de toda obra mala y me salvará llevándome a su 

reino celestial. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 18, 9-14. 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola a algunos que se confiaban en sí 

mismos por considerarse justos y despreciaban a los demás: «Dos hombres 

subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, un publicano. El fariseo, 

erguido, oraba así en su interior: “¡Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy 

como los demás hombres: ladrones, injustos, adúlteros; ni tampoco como ese 

publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de todo lo que 

tengo”. El publicano, en cambio, quedándose atrás, no se atrevía ni a levantar 

los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: “¡Oh Dios!, ten 

compasión de este pecador”. Os digo que este bajó a su casa justificado, y 

aquél no. Porque todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla 

será enaltecido». 
 

  
« EL FARISEO Y EL PUBLICANO » 

(Lc 18,9-14) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón  36,11) 

« Debemos confesar al Señor nuestro Dios nuestra pobreza, 

nuestra miseria. La confesaba el publicano, que no se atrevía a 

levantar los ojos al cielo. Como hombre pecador, no tenía con 

qué levantar sus ojos. Miraba su vaciedad, pero reconocía la plenitud del Señor. 

Sabía que venía sediento a la fuente […] Señor, dijo, dándose golpes de pecho y 

volviendo sus ojos a la tierra, ten compasión de mí, pecador. Pienso que en 

cierto modo ya era rico cuando pedía y pensaba estas cosas. Pues si todavía era 

completamente pobre, ¿de dónde sacaba las piedras preciosas de esta confesión? 

Y descendió del templo justificado, con más abundancia y más lleno. El fariseo, 

por el contrario, subió a la oración y no pidió nada […] Se consideró lleno sin 

tener nada. El otro se reconoció pobre, aunque ya tenía algo. Para no decir otra 

cosa, tenía la piedad de la confesión. Descendieron ambos. Pero el publicano, 

dijo, descendió más justificado que el fariseo. Porque todo el que se ensalza 

será humillado, y el que se humilla será ensalzado (Lc 19, 10-14) ». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 24 
San Antonio María Claret   

 

 
Ef 4, 32-5,8 
Salmo 1 
Lc 13, 10-17 

 
Martes, 25 
San Frutos 

 

 
Ef 5, 21-33 
Salmo 127 
Lc 13, 18-21 

 
Miércoles, 26 
Santa Engracia 

 

 
Ef 6, 1-9 
Salmo 144 
Lc 13, 22-30 

 
Jueves, 27 
San Vicente Martir 

 

 
Ef 6, 10-20 
Salmo: 143 
Lc 13, 31-35 

 
Viernes, 28 
San Simón y San Judas Tadeo  

 

 
Ef 2, 19-22 
Salmo 18 
Lc 6, 12-19 

 
Sábado, 29 
San Narciso 
  

 
Flp 1, 18b-26 
Salmo 41 
Lc 14, 1. 7-11 


